
/tJ.t -Il
EL COLEGIO DE MEXICO

CAMINO AL AJUSCO No. 20
MEXICO 20, O. F.

APARTADO POSTAL 20-671

Il de marzo de 1980

Sr. Miguel Espinosa
Contra lor Administrativo
Pres(�nte

Ruego a usted dar sus instrucciones

para que se expida' cheque a nombre de Florería

Magnolia, S.A., ppr la cantidad de $1,155.00,
con cargo a la partida Programa de apoyo 07!
por concepto �e la ofrenda floral enviada al

pante6n Jardín el dia de ayer.

Atentamente r

4.t�)r
M,aria OJ eda Gómez

Coor-df.rrado'r General Académico
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ANIVERSARIO FALLECDUENTO my'
DON DANIEL COSIO VILLEGAS�

10 de junio 1980

MARIO OJEDA GOMEZ

Una vez alguien dijo, parafraseando el refrán chino, que

un profesor mexicano, para realmente formarse en los azares de la

vida profesional, deb!a pasar, tarde o temprano, por tres experien-

cias básicas: escribir un libro� desempefiar un puesto de responsa-

bilidad pública� y enfrentar a Don Daniel Cosio Villegas en discu-

sión. Creo ser uno de los afortunados profesores mexicanos que puede

morir tranquilo, pues habiendo'cumplido --aunque a medias-- con los'

dos primeros requisitos, tuve la fortuna de debatir con Don Daniel,

no una, sino innumerables veces y sobre los más diversos temas. De­

batir con Don'Daniel siempre signific6 aprender, aprender el arte

de la discusión, aprender acerca del tema discutido, pero sobre todo,

aprender ,de su gran sentido común.

Esta mafiana, en que un grupo de sus discipulos y amigos,

nos encontramos reunidos ante su tumba, quisiera recordar a Don

Daniel a través de uno de los rasgos de su personalidad que más le

admiré: su gran sentido común. Ese sentido común que le permitió

enfrentar la vida con inteligencia y acometer innumerables empresas

con confianza y con seguridad; sentido común que encontraba'su mejor

manifestaci6n cuando venia aunado a ese otro gran rasgo de su perso-

nalidad: la ironia. Don Daniel manejó la ironia como forma peculiar

de expresarse, que no por ello dejó de encerrar siempre verdades

profundas.

Recuerdo, por ejemplo, que alguna vez, en nuestras comidas

de los lunes, alguien alababa la decisión presidencial de haber lle­

vado a un grupo de j6venes imberbes a altos puestos gubernamentales.

Don Daniel, tomandorne como interlocutor, se volvió hacia mi, y a
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modo de comentario me preguntó: amigo Ojeda, ¿quién cree usted que

pueda hacer más daño al pars, un viejo tonto o un joven brillante?

Otra ocasión, en que alguno de los miembros de El Colegio

manifestó su enojo por la escasa circulación de nuestros libros, Don

Daniel le dijo: "mire usted, los libros de El Colegio están condena­

dos a ser, felizmente, éxitos académicos, y fracasos comerciales".

Para ilustrar corno la falta de sentido común puede tradu­

cirse en peligrosa irresponsabilidad política, un día le oí decir:

Esté usted seguro de que el 99% de los mexicanos rè�hazaría una orden

del Presidente de la República para pilotear su avión, argumentando,

claro está, el grave peligro que se correría, por no tener la pre­

paración para hacerlo; sin embargo, esté usted seguro también que

ese mismo 99% de mexicanos no vacilaría en aceptar ser nombrado

Secretario de Hacienda, a pesar de que se trata de una maquinaria

mucho más compleja que el avi6n presidencial y por lo tanto, más

peligrosa y difícil de manejar.

Este extraordinario sentido común fue el que le permiti6

dirigir, con gran sensibilidad y acierto, las instituciones que creó

y ayud6 a fundar. Por ejemplo, El Colegio de México mantuvo por

muchos años una especial resistencia a los horarios corridos de su

personal académico. Don Daniel sabía bien que esta era una forma

realista de apartar a sus investigadores de la tentaci6n del chambi�

mo. y es que Don Daniel era un convencido de que la justificaci6n

de El Colegio es su productividad y de que ésta se explica, a su vez,

por dos pilares básicos: la eficiencia de su biblioteca y la dedica­

ci6n, en tiempo completo, de sus investigadores y de sus alumnos.

Enemigo acérrimo de la demagogia, Don Daniel cuidó siempre,

con gran esmero, que ésta no penetrara en sus instituciones. Ni si-
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quiera escondida a través de un falso ropaje de democracia.iSoy

testigo de cómo, a través de una práctica reiterada diariamente,

Don Daniel mantuvo un delicado equilibrio entre 10 que él llamaba

la demagog1a de arriba y la demagogia de abajo, refiriéndose,

obviamente, a la del gobierno por un lado y a la de sus profesores

por el otro. En una ocasión, en que evaluabamos él y yo el trabajo

de un colega, al ver la falta de firmeza en mis comentarios, Don

Daniel me dijo: lIamigo Ojeda, a los intelectuales siempre nos es

mâs difícil criticar la demagogia de los propios intelectuales que

la demagogia de los políticos". Al mirar 10 que hoy sucede en tantas

instituciones del país, no puedo sino pensar en cuanta razón tenía.

De Don Daniel aprendí el valor de la crítica académica;

de c6mo, p�ra aprender, es necesario aceptar con humildad la crítica

de los demás, y de cómo, para enseñar, es necesario saber criticar

sin ofender. Al observar la pasividad hacia la critica de tantos

profesores, convertidos ahora en simples empleados académicos, la

fuerza de los argumentos de Don Daniel vuelve a mi mente en toda su

amplitud. y es que muchos de los que hoy.día se llaman a sí mismos

profesores, no tienen en realidad esa vocaci6n y, por ello, se vuel­

ven contra sus propias instituciones o simplemente las abandonan al

asalto de la demagogia por el temor "al qué dirân" del mundillo in­

telectual, algo que a Don Daniel jamás import6. Ademâs, tenía la

firme idea de que los paniaguados, los pusilánimes, o los que ante-
.

ponen sus intereses partidistas a los valores académicos, no son,

ni nunca serán, profesores universtarios.

Don Daniel sabía bien que para el desarrollo académico de

México hay que liberar a sus instituciones de dogmas y prejuicios

y fomentar en ellas la actitud hacia el análisis crítico y objetivo;
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comprendía que además, êsta es la mejor forma de liberar al:pais de

su dependencia externa, cientifica y tecno16gica, que es La-rqiie

subyace, en última instancia, a la dependencia econ6mica.

En su esplêndido articulo sobre "La necesidad de estudiar

a los Estados Unidos", Don Daniel nos dej6 una gran lecci6n. All!

nos dice que "uno de los hechos más desconcertantes del mexicano

¿pese a la necesidad que tuvo, tiene y tendrá de estudiar yentender

a la potencia hegem6nica del Norte7 es su olimpico desdên intelectual

por Estados Unidos: lo llena de injurias, le achaca todos sus males,

le regocijan sus fracasos y ansia su desaparici6n de la tierra; pero

eso si, jamás, ha intentado ni intenta estudiarlo y entenderlo. El

mexicano tiene ¿decia Don Daniel7 prejuicios (arraigados e inconmo­

vibles) ¿sobre los Estados Unidos7 pero no juicios, o sea, opiniones

basadas en el estudio y en la reflexi6n".

Todo lo que aqui he dicho no es sino parte del mejor re-

cuerdo que guardo de Don Daniel: el Don Daniel que más admiro y que

más extraño; el hombre libre de prejuicios y piet6rico de sentido

común; que supo llamar a las cosas por su verdadero nombre; y que

al morir dej6 un vacio de valor y sensatez.

Don Dani.el: un grupo de sus discfpulos y amigos nos hernos

reunido este dia para recordarlo.
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(EXTRACTOS) 10 de � de 1980

MARIO OJEDA GOMEZ.\

Esta mañana, en que un grupo de sus disctpulo� y amigos,

nos encontrarnos reunidos ante su tumba, quisiera recordar a Don

Daniel a trav�s de uno de los rasgos de su personalidad que-más le

admir�: su gran sentido común. Ese sentido común que le permiti6

enfrentar la vida con inteligencia y acometer innumerables empresas

con confianza y con seguridad; sentido común que encont�aba su mejor

manifestaci6n cuando venta aunado a ese otro gran rasgo de su perso-

.

nalidad: 'la ironía. Don Daniel manej6 la ironta como ·forma peculiar

de expresarse, que no por ello dej6 de encerrar siempre verdades

profundas.

Para ilustrar como la falta de sentido común puede tradu-

cirse en peligrosa irresponsabilidad polttica, un dta le ot decir:

Est6 �sted seguro de que el 99% de los mexicanos rechazarta una ordeJ

del Presidente de la República para pilotear su avi6n, argumentando,

claro está, el grave peligro que se correría, por no tener la pre­

paraci6n para hacerlo; sin embargo, estê ustèd seguro tambi6n·que

ese mismo 99% de mexicanos no vacilarta en aceptar ser nombrado

Secretario de Hacienda, a pesar de que se trata de una maquinaria

mucho mâs compleja que el avi6n presidencial y por 10 tanto, mAs

peligrosa y diftcil de manejar.

Este extraordinario sentido común fue el que le permitió

dirigir, con gran sensibilidad y acierto, las instituciones que creó

y ayudó a fundar. Por ejemplo, El Colegio de México mantuvo por

muchos años una especial resistencia a los horarios corridos de su

personal académico. Don Daniel sabia bien que esta era una forma

realista de apartar a sus investiqadores de la tentaci6n del chambi�

mo. Y es que Don Daniel era un convencido de que la justificaci6n

de El Colegio es su productividad y de que ésta se explica, a su vez

\ por dos pilares btisicos: la eficiencia de su biblioteca y la dedica-

ción, en tiempo completo, de sus investigadores y de sus alumnos.

Enemigo acérrimo de la demagogia, Don Daniel cuidó siempre

con oran esmero, que ésta no penetrara en sus instituciones. Ni si-


